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Perdona, señorita 

por Dónal Thompson 
 

 
 
 
El concurso de Miss Mundo empezó en 1951. Ha 
recaudado más de cien millones de euros, 
destinados a asociaciones benéficas. Es una 
franquicia que tiene éxito en casi 150 países. 
 
Pero también es una soberana tontería, ¿verdad? 
Coronan a la ganadora. Se basan en un sistema 
puramente feudal. Miss Guapa es la reina y Miss 
Fea, la campesina. Es el sueño del hombre de los 
años cincuenta. Mujeres maquilladas flotando en 
trajes de baño o de noche. Una pesadilla para una 
mujer normal. 
 
Incluso el nombre, “Miss Mundo”, ofende. ¿Miss 
Mundo? ¿Qué mundo? 
 
La quinta parte de la población mundial se 
encuentra en pobreza extrema. Y adivina qué… El 
70% de estas personas son mujeres. Hay 27 millones 
de refugiados en el mundo. De éstos, el 80% son 
mujeres. Hay mil millones de adultos analfabetos en 
el mundo. Las dos terceras  
 
 
 

 
 

partes son mujeres. Así que fíjate en una foto 
de Miss Mundo. ¿Acaso representa ella a las 
mujeres de nuestro mundo?  
 
En 2002, los organizadores de Miss Mundo 
querían celebrar la final en Nigeria; en este 
país, una mujer iba a ser lapidada por haber 
tenido un bebé.  
 
Volvamos a leer este último párrafo. 
 
¿Cómo conseguirán las mujeres más educación, 
más sanidad y más derechos civiles si 
organizamos concursos que las tratan como 
objetos?  
 
Desde el mito de Adán y Eva, se ha tratado a 
las mujeres como si fueran ciudadanas de 
segunda clase. En 1850, Sojourner Truth, la ex 
– esclava que se convirtió en activista a favor 
de los derechos civiles, dijo: “Si la primera 
mujer que Dios hizo fue suficientemente 
fuerte como para dar la vuelta al mundo ella 
sola, todas las mujeres unidas deberían ser 
capaces de darle la vuelta otra vez, y esta vez 
en la posición correcta.” 
 
Estamos a punto de entrar en el 2006, y el 
concurso de Miss Mundo sigue dando el 
mensaje equivocado. Enseña que la apariencia 
es más importante que la sustancia. Promueve 
la superficialidad. Retrata a las mujeres como 
cabecitas vacías tambaleándose sobre tacones 
altos. Ayuda a que los machistas traten a las 
mujeres como si fueran seres inferiores. 
 
Por lo tanto, este concurso no es nada ético. 
 
Yo opino que los organizadores de Miss Mundo 
deberían dar su premio anual a una mujer que 
haya hecho algo especial dentro de la lucha 
contra la pobreza, el analfabetismo y la 
opresión. 
 
¿No sería algo bello? 

 
 


